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0 £ i DESAGÜE 
Ayer se verificó el acto importautí 

•iiiiu üe ser iiiau^urddo el desagüe de 
la zona miuera del Llano del Bcal. A 
él asistimos, y deciaraiiius cun tuda ui 
üenuiaaa que íue ei üia de ayer pa'a 
nuiouoi üid giande, de esos que fut-
mau época y stciiiprc se rccueraan con 
gusto, porque va unida a ellas e< re­
cuerdo de una esperanza llevada a tér 
minos de reaiizacióu. 

Noisoiuos de los que, sin más ante-
cedetues qne la penetración de que la 
cosa inaugurada es buena, sienten en 
d alma generoso entusiasmo y se en 
trcgan al lyatir rabioso de las palmas. 
Eso es bueno, muy noble, dig^no ele 
palrioiaa; mas si se contrasta eáe entu-
aiasmu con el que experimenta quien 
insistió a la muerte lemporai—juzgan 
dola dcfmitiva—de las minas del Llano 
y se arrastró por sus estrechas galerías 
y vio á los miueros luchando brava 
mente con las aguas hasta quedar ven­
cidos y hurtado el fruto üe su rudo tra 
bajo, el entusiasmo de ese quten tiene 
indudablemente mis valor. 

Nosotros hemos visto eso Por razo­
nes profesionales hemos asistido i esas 

^uchat cada uua de las cuales consti 
tuye un drama doloroso con desenlace 
fatali«in,o; la cesión del terreno dispu­
tado'al elementa hquido, ¡que libre al 
^n de la resistencia que encontraba, se 
**ltndía cubriendo el tíión, robándolo 
*' minero y haciéndolo pasar de las »a 
^ikfacciones de una mediana holgura á 
la desesperación que engeitdra la mise­
ria. 

Los que no han viito eso ni conocen 
el rudo trat>ajo de las minas ni pueden 
Apreciar el peligro constante en que 
vive el minero, ni las temei«ladea en 
<iue incurre para arrancar loa trozos úe 
galena euyo brillo le atrae como i la 
tnariposa t« traidora llama, no pueden 
apreciar tampoco, en toda i u grande 
aa, cuánto valor tienen tos tres chorros 
deaguaquela coaiente lel^ptoca lan­

zada desde este barrio de San Antonio 
Abad, expulsa del subsuelo del Llano 
haciéndoles correr á plena luz. 

SI en alguna ocasión se abrió el pe­
cho a la esperanza bajo la impresión 
de un intento de desagtie se des vane 
cío como el humo, porque todo intento 
resultó fracaso, al que contribuyeron 
dos factores a cual más poderosos: lo 
limitado del esfuerzo, cosa en verdad 
lio remediable, y el egoísmo de los que 
aspiran en iodo lUJuiciuo —y sin sacri 
ñcio por su paite—á obtener del ageno 
trabajo el propio bencticio. 

Ante esos ejemplos . ¿quién había de 
pensar que llegara un instante en que 
todos pensaran lo mismo? Nadie; la ri 
queza del Llano estaba perdida para 
siempre, sin esperanza de que hubiera 
un Lázaro que le ordenara levantarse y 
difundirse. 

Mas hé aquí que de pronto surge una 
iniciativa y una voluntad que la reco-
ge y dándole forma, vida y movimien 
to, ayer proclamó ohcialmenle que 
lo que no había podido ser antes 
es ahora por la ciencia, por el tra­
bajo, por la cooperación; y no dijo que 
por su voluntad porque no estaba bien 
que él lo dijera; pero lo üijo otro y se 
le aplaudió el dicho. 

EN LA EsT^OluN 
Fijaban las invitaciones como punto 

de cita la estación del tranvía, de don 
de debía salir un tren expreso á las 
nueve y media conduciendo á los invi 
Udos. 

Media hora antes ya estábamos allí. 
La idea de que íbamos a ver realizada 
una Ilusión que por mucho tiempo la 
juzgamos muerta, nos tuvo desvelados 
media noche; y aunque procuramos 
poner freno a la impaciencia que sen 
tiamos, empleanríó' tas horas en varios 
quehaceres, para' matar el tieinpe, aUn 
nos sobraron aquellos minutos, tiempo 
bastante para ir conociendo á nuestros 
gotppafleros de viaje. 

Eran éstos el Exorno. Sr. Marqués 
de Pilares, Capitán gcncial del dcpar 
taiucnio, a quien acompai^aba su ayu­
dante el teniente de infanteiia de Ma 
rina ü . Antonio Auñón; el senador del 
Reino ü Juito Aznar; el presidente de 
la Junta ue obras dei puerto y senador 
Uei Remo tamoién, D. José Maestre, 
acompañado del secretario de dicha 
Junta ü. Manuel Anión, el diputado 
U. Juan Laoerva, presiLlente del ¿in 
dicato del desagüe que se iba á mau 
gurar, a qaiaa aoomp-tñauaa el sinüico 
üe dicho Sindicato L), Juno Soler, los 
síndicos suplentes D. Estanislao Roían 
di y L). Vicente MonKiencu, el secreta 
no aUministrador D. Amonio García 
Murvicüro y los Uirecr ores tecucos del 
desagüe U, Gmes Moneada y D. Ri­
cardo üuardioia, ingenieros de minas; 
los diputados provinciales L>. José Li-
zana y D. Antonio de Lara; el inge­
niero jefe de minas de la provincia don 
Antonio Beiniar; ei comandante de la 
fragata alemana «Stoscn», surta en 
nuestro puerto, acompañado del cónsul 
de dicha nación en esta ciudad; el al­
calde presidente de este ayuntamiento 
D LUIS de Aguure, con el secretario 

del mismo D. José .̂.arreño y los con 
cejales D. :3alvador Casieio, D. Tomás 
Manzanares, L>. Miguel Tooal, U. Ca­
milo de Aguirrc, JU. Francisco Ruiz 
yútera y U. José Oliva; ci ingeniero 
jclc de la Armada L». Alejo Martorcll; 
el director de la Kscueía de Capataces 
de Minas D. Guillermo López; ios in­
genieros de minas L). Fernando Vilia 
sanie y U. Francisco Gisocrt; los auxi 
liares,de minas jJ. Mauuei Mas y señor 
Laucna; el director de la fabrica del 
gas L>. Ramón Layiuon; el director ge­
rente de la compañía de tranvías don 
Joaquín Díaz Zapata; el director de es­
ta sucursal del Banco de España don 
Luis tienítez; el director del tíanco de 
Cartagena U. Joaquín Fayá; el direc­
tor de la sucursal del Banco de Carta 

gena en Murcia D, José Scrve^; el ad 
ministrador delegado de la compañía 
del ensanche D. Diego Cánovas; don 
Isidoro de La Cierva; D. Serafín Cer 
vantes, D. Rodolfo Doggio, D, Diego 
Gilabcrt, D José María Díaz, D Fian 
CISCO Antón, D. Jacinto Codomiu, se­
ñor Brugarolas, D. Enrique Seiquer, 
D Camilo Calamari, Sr. Eiilhoven, don 
José Mana Bolt, D. Luis Ma o de 
Molina, el director de «El Liberal» 
de Murcia, D. Mariano Perní; el de 
i La Tierra» D. José García Vaso; el 
de cEl Forvenir» D. Francisco Mar 
tínez; el de «El Mediterráneo» D. Ri­
cardo García; el redactor del mismo 
periódico D. Francisco Bautista Mon-
scrrat; el director de «Las Noticias> 
D. osé Mai tínez Requena; el redactor 
de E L ECO D Ángel Barba y otros 
muchos señores cuyos nombres no re­
cordamos. 

EN HAROHA 

Previos los toques de camaana y pi 
to, anunciándola salida del tren, partió 
éste, pasando por las estaciones de 
Alumbres. Esperanza y estación vieja 
de La Unión sin detenerse en ellas, 
haciendo alto en la del Mercado, sien 
do recibido á los acordes de alegre pa-
sodoble ejecutado por la música mu­
nicipal de la ciudad vecina que se re­
gocijaba por el acto que se iba á cele­
brar. 

El amplio andén de la estación y las 
inmediaciones del mismo se hallaba 
ocupado por multitud de obreros, y 
bien á las claras se veía en sus rostros 
la satisfacción de que se hallaban po­
seídos por lo que significaba para ellos 
aquel tren extraordinario repleto de 
viajeros que tenían delante. 

MáS VIAJEROS 

Una comisión del ayuntamiento de 
La Unión compv.vtadel alcalde don 
Pedro Ros y vanos concejales, entre 
los cuales se encontraba el exalcalde 

D. Jacinto Conesa á quien tanto debe 
la ciudad vecina, se incorpora á los ex­
pedicionarios juntamente con otros se­
ñores. 

Durante el tiempo que el convoy 
está detenido los viajeros contemplan 
el hermoso mercado que se está cons-
ttuyendo á la entrada de la ciudad 
unionensc y leen con extrañeza un 
anuncio que aparece en la puerta de 
entrada, mandado colocar allí por el 
exalcaide mencionado y que dice así: 

«En Cuta ciudad no se juega á los 
prohibidos». 

Rara avis, 

ADELANTE 
Cambiados los saludos de rúbrica y 

acomodados entre los de Cartagena 
los expedicionarios de La Unión, vuel» 
ve á ponerse en marcha el tren entran* 
do de lleno en la zona minera. La ex­
pedición se anima. La vista de aquel 
campo de trabajo en que aparecen tan­
tas chimenas, de fábricas las unas y de 
máquinas de extracción y desagüe las 
otras, da pábulo á preguntas y co­
mentarios. Los que conocen el terreno 
de antiguo explican á los que lo deseo* 
nocen lo que aquello era antes de que 
las aguas invadieran las minas: un bu­
llir permanente de bestias y carros quQ 
iban y venían de la mina á las fábricas 
y á las estaciones llevando mineral ó 
yendo en su busca. De aquel movi­
miento no queda casi nada: una parte 
mínima; algún que otro ejemplar de 
recua solitaria y algún que otro carro 
que hace recordar con honda pena 
aquellos centenares de vehículos que 
se amontonaban cuando alguno se atas­
caba en un bache Hoy, cuando eso 
ocurre, se amontonan tres, y para eso 
es preciso que el atasque dure mucho 
tiempo. 

¿Que eso terminará? Ya estamos en 
camino de que acabe. Para eSo es el 
desagüe que se va á inaugurar; para 
que se restablezca el movimiento; para 
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K) pal'aofa vérosinill ^aé ía señorita Qrandet qol' 
•lera contraer matrimonio mleotr» durase el luto; 
•Q piedad verdadera era moy oaooolda; por eso la 
familia Crochot, caya política era dirigida hábil­
mente por el anoiaoo abate, se limitó a estar al aoe' 
obo da U heredera, rodeAndela de loa oaidadoa tea* 
carlfioioa. 

para ella ni poder, ni ooBaaelo*, la joven no pedia 
existir sino por el amor, por la religión y por la té 
en lo fataro-, el amor le explicaba la eternidad; BU 
oorazón por uaa parte, y el evangelio por otra, mos­
traban A EageDia dos mandos dlfereote», en los Qaa* 
les debía esperar. 

Baxenia se samergia constantemente en aquellos 
dot peossmiei tos ia&Ditoi, que acaso para ella ao 
eran mis que uno solo, y la oonoeotraba OD il mil' 
ma, amkndo atteho y orayAndose muy amada. 

Desde haote aiete a&e»; aqael ameir 4« I» Joven lo 
lavadla todo, 

Loa tesoroa de Eugenia no eran aquellos millones, 
onyoBlnterejeiibanamontonftndose, sino el cofreol* 
lio de C«rloB, los doa retratos colgados^ la oabáoera 
de la cama, las Joyas que Qrandet habla revendido ft 
BU hija y que ésta hvbla colocado orgulloaatneDte 
en un oolohonoillo algodonado en un éajón de BU eó* 
moda; al dedal de ati tia qte también habla aervldo 
á BU madra. y que todos loB días tomaba Bagenia 
con religioso respecto para trabajar en sa verdadero 
trabajo de Penélope, comenzado ünioameote pnrii 
panar en ta dedo aqfltat dijo d« oro Heno de reoite^ 

iXXXVl 

Corndller, maravillado por a4aella Uagulfloanola, 
hablaba dé Bî aina con lágrlmaa éÜ lóáojoa, y aé ha­
bría deja<lo mktar por ella. 

hi Bsfiora Cornoiller, ooáverttda tú ama de Itavea 
d« Kageaia, tuvo daide aatoBOei «aa eqolvalanM 


